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EL PROCESO DE ENSEÑANZA-APRENDIZAJE CON UN ENFOQUE DE GÉNERO ES UN RETO EDUCATIVO MUY IMPORTANTE_ 
CON LA EDUCACIÓN SE TRATA DE CONTRIBUIR A LA TRANSFORMACiÓN DE LAS RELACIONES ENTRE MUJERES Y HOMBRES 
PARA ELIMINAR DESIGUALDADES O DISCRIMINACiÓN QUE SE BASEN EN LAS DlFERENCIÁS DE SEXO. EN EL DESARROLLO 
DE LA CULTURA Y COMO PARTE DE LA TRANSMISiÓN DE ÉSTA, SE CONTINÚAN SOSTENIENDO, A VECES DE MANERA SUBLI­
MINAL, ESTAS DIFERENCIAS EN LAS NARRACIONES ORALES. SE PROPONE UN ANÁLISIS A PARTIR DE LOS CUENTOS INFAN­
TILES, PUES EN EL PROCESO DE LA SOCIALIZACiÓN DE GÉNERO, NIÑAS Y NIÑOS APRENDEN A ESTABLECER UNA 
DIFERENCIA ENTRE LO QUE ES MASCULINO Y LO QUE ES FEMENINO; DE ESTA MANERA SE NATURALIZA Y SE DA LEGITIMI­
DAD A LA IDEOLOGíA DE LA FEMINIDAD Y DE LA MASCULINIDAD. LOS ESTEREOTIPOS, MITOS Y PREJUICIOS DE GÉNERO 
SE ERRADICARÁN EN LA MEDIDA EN QUE SE TOME CONCIENCIA DE QUE CADA PERSONA PUEDE SER TRANSMISORA Y PER­
PETUADORA DE LOS MISMOS. POR TANTO, SE INTENTA REFLEXIONAR SOBRE LA MANERA EN QUE SE SOCIALIZAN LOS 
ESTEREOTIPOS DE GÉNERO AL NARRAR CUENTOS Y SOBRE LA NECESIDAD DE ASUMIR UNA POSTURA ACTIVA QUE CON­
TRIBUYA A LA CONSTRUCCiÓN DE UNA SOCIEDAD MÁS EQUITATIVA Y JUSTA. 
PALABRAS ClAVES: GÉNERO, CUENTOS INFANTILES, EQUIDAD DE GÉNERO 

NARRATIVES WITH A GENDER PERSPECTIVEl 
THE PROCESS Of TEACHINC-LEARNlNC, WITH A CENDER PERSPECTlVE, IS A VERY IMPORTANT EDUCATlONAL CHAL­
LENCE. BY MEANS Of EDUCATlON, AN ATTEMPT IS MADE TO CONTRIBUTE TO THE TRANSfORMATlON Of THE EXISTlNC 
WOMAN-MAN RHATION, IN VIEW Of ERADICATlNC INEQUALITIES OR DISCRIMINATlON BASfD ON SEX DlffERENCfS. 
IN THE DEVEWPMENT Of CULTURE, AND AS PART Of ITS TRANSMISSION, THESE DlffERENCES ARE CONTlNUOUSLY SUS­
TAINED, SOMfTlMES IN A SUBLIME MANNER, IN ORAL NARRATlVES. AN ANALYSIS IS PROPOSED STEMMINC fROM THE 
ASSESSMENT Of TALES fOR CH/WREN, CONSIDERINC THAT IN THE PROCESS Of CENDER SOClALlZATlON, CIRLS AND 
BOYS LEARN TO ESTABLlSH A DlffERENCE BfTWEEN THE MASCULlNE AND THE fEMININE. THUS, THE IDEOWCY Of fEMI­
NlNITY AND MASCULlNlTY IS NATURALlZED AND MADE LECITIMATE. CENDER STEREOTYPES, MYTHS, AND PREjUD/Cf 
WIU BE ERADICATED IN THE SAME DECREE IN WHICH THERE IS AWARENESS THAT EACH PERSON CAN BE THEIR TRANS­
MITTER AND PERPETUATOR. TO REHECT UPON HOW CENDER STEREOTYPES ARE SOClALlZED IN STORYTEWNC AND ON 
THE NEED TO UNDERTAKE AN ACTIVE POSITION TO CONTRIBUTE TO THE CONSTRUINC Of A MORE EQUITABLE AND 
jUST SOClETY, IS THE INTENTlON BEHIND THE WRITINC Of THIS ARTlCLE. 
KEY WORDS: CENDER, TALES fOR CHIWREN, CENDER EQUITY 

En Cuba desde el triunfo de la Revolución, en 
1959, se ha tratado de contribuir a la transfor­

mación de las relac iones entre mujeres y hombres 
para eliminar des igualdades o di scriminación que 
se basen en las diferencias de sexo. Se plamea, entre 
los primeros objeli vos de este proceso revoluciona­
rio, la necesidad de redimir a las mujeres, porque en 
épocas anteriores eran víctimas de la discrimina­
ción en el trabajo y en otros muchos aspectos de la 
vida. Para este empei\o se prec isa la modificación 
de actitudes. concepciones y creencias por parte de 
la población, por lo que la educación desempei\a en 
este sentido un papel significativo. Este cambio es 
preciso hacerlo en los principales ámbitos de socia­
lizac ión: la famili a, los centros educativos, la comu-

nidad, los medios de difusión. l Se hace necesario 
develar y eliminar los mitos, los prejuicios y los 
estereotipos de género, pues contribuye al logro de 
rel ac iones más equitativas en la sociedad. 

Esto implica transitar por un camino de for­
mación en aspectos esenciales de la problemática 
de género, identificar en las prácticas cotidianas 
cuáles son estas relaciones de género no equitati­
vas y discriminatorias, y aguzar la mirada, pues 
éstas están tan arraigadas cu lturalmente que se re­
conocen naturales o esperadas en el imaginario 
social. Aparece natura li zada toda una ideología de 
la feminidad y de la masculinidad. Se trata de un 
asunto que compete a las personas de ambos 
sexos, pues unas y otros han sido afectados. 
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La socialización de género tradicional prepara 
a la mujer para la maternidad y el desempeño en el 
hogar, para el mundo interior, el mundo privado 
(Alfonso y González, 2009) - incluso en la «época 
de liberación de la mujer», ella cuida a la familia, a 
su descendencia, a las (los) ancianas( os), y realiza 
las tareas domésticas- , y para el mundo externo: 
trabaja, sostiene económicamente a otros, ya sea 
sola o con una pareja. Es decir, su carga es mayor, 
pues asume una nueva función y responsabilidad sin 
abandonar la que le corresponde de manera natural. 

En Cuba, para el hombre actual también ocu­
rre este entrecruzamiento entre su mundo exterior 
ya asignado, instituido cultural mente, y las exi­
gencias que aparecen a partir de las nuevas con­
cepciones en el mundo privado. Lo que ocurre es 
que, en la mayoría de ellos, su participación en 
este último mundo no se contextualiza como una 
responsabilidad, sino como una ayuda, y la indivi­
dualidad define cómo operar; es decir, cada sujeto 
en particular le imprime su propio sello a lo que 
decide hacer en este mundo doméstico, privado. 

Es cierto que ~e ha ido transformando el 
marco de referencia de género; es decir, poco a 
poco se fue reasignando lo considerado apropiado, 
desde la experiencia personal y del grupo, para 
mujeres y hombres: indicadores como normas de 
comportamiento, cualidades, características, sím­
bolos, roles y las representaciones sociales. Sin 
embargo, todavía aparecen contradicciones entre 
lo que se desea que se produzca en las relaciones 
de género, los valores sociales a que se aspira y las 
formas educativas que se sostienen, las que perpe­
túan estereotipos sexistas y sostienen la discrimi­
nación, esencialmente de la mujer. 

Existen cuatro dimensiones fundamentales 
que se constituyen en portadoras por excelencia de 
los aspectos culturales que sustentan las relaciones 
de género, de las normas sociales consideradas ade­
cuadas o no en esas relaciones, y de elementos que 
aportan a la subjetividad de cada quien. Éstas son 
los juegos y los juguetes, las emociones, el lengua­
je y la comunicación2 Por tanto, en el proceso edu­
cativo todas están presentes, de ahí que cobren tanta 
importancia las reflexiones que se hacen en este 
sentido. 

Este trabajo convoca a meditar sobre el lugar 
y la responsabilidad que cada quien tiene en la 
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trama de los cuentos infantiles. Al fina l sería ade­
cuado preguntarse: ¿acaso no soy perpetuador(a) de 
estos tipos de relación? ¿Qué se puede hacer al res­
pecto? Es hora de develar lo encubierto, pues tanto 
educadores como familiares sin darse cuenta enfa­
tizan estas diferencias. 

ANÁLISIS DE ALGUNOS 
CUENTOS INFANTILES 

Los cuentos infanti les narrados por fami lia­
res y educadoras(es) son fuente permanente de 
saber e instrucción; no obstante, también en su 
lenguaje y en lo que comunican portan por exce­
lencia lo acumulado en la sociedad, tanto lo este­
reotipado como lo discriminatorio. Por ello se 
analiza estos aspectos en la literatura infanti l, en 
obras que desde la narrativa ora l han sido trasmi­
tidas de una generación a otra y que después for­
maron el cuerpo de libros valiosos, consultados 
una y otra vez, aun cuando existe una gran distan­
cia desde su gestación al tiempo presente. 

Se escogen para este análisis los libros Había 
una vez, por ser uno de los más editados y conslJl­
tados por las (los) pedagogas(os) y la familia 
cubana, y Cuentos infantiles, por ser una versión 
más moderna de algunos de estos cuentos y pre­
sentar otros no muy conocidos en Cuba.) 

Los ejemplos que se describen, contribuyen" 
visualizar los símbolos o significantes y a ofrccer 
otra mirada diferente a las muchas ya establecidas. 
con el fin de obtener riqueza de nuevas determina­
ciones. Los análisis pretenden cuestionar si n" 
podría existir otra perspectiva narrativa de éstos. 

Para el estudio, los cuentos se dividieron CII 

dos grupos: los que utilizan ani males o plantas COI ' 

características humanas (por ejemplo, La marip(J· 
so y el caracol) y los que sus personajes son ser" 
humanos (Cenicienta, entre otros). La división ," 
sólo para afianzar que aun cuando sean animales t ' 

plantas, se describen con las características fem,, ­
ninas o masculinas tradicionales asignadas a cad" 
género. 

Las primeras preguntas formuladas fuero lt: 
¿quiénes son los protagonistas principales: "'s 
varones o las hembras?, ¿qué nivel de primac la 
existe entre unos y otros?, ¿cuáles son los atribu­
tos principales de estos protagonistas?, ¿cómo son 
caracterizados? 



Resultó que en la mayoría de los cuentos de 
estos libros, los personajes principales son varones, 
y en el caso de que fueran mujeres, su futuro o su 
vida es decidida por la figura del varón. Por ejem­
plo, Blancanieves recibe el beso de su amado, muy 
parecido al final de La bella durmiente - si no 
hubiese aparecido este hombre, se dorm iría eterna­
mente; a él debemos agradecer nuestro despertar- ; 
el disparo del cazador salva a Caperucita Roja y a su 
abuelita; la pobre y humillada Cenicienta cambió 
su estatus gracias a su príncipe. No es casual que se 
diga una y otra vez en el habla popular que «ella está 
esperando que ll egue su príncipe azul». Los cuentos 
concluyen con la clásica frase de «y viv ieron muy 

El platanal encantado (2006) 
Acrílico sobre lienzo, 46 x 54 cm 

felices para toda la vida». De manera so lapada se 
transmite, al narrar los mismos, una jerarquía de 
poder: el protagonista masculino cambia y transfor­
ma, mientras que la protagonista femenina espera 
pasivamente obtener lo que él decida o pueda ofre­
cerle. 

Un elemento curioso es que la contraparte 
negativa en estos mismos cuentos (dígase madras­
tras, brujas) son mujeres. Es decir, las mujeres se 
describen en las narraciones en extremos negativos: 
la maldad, la envidia y la vanidad, o la ingenuidad, 
la pasividad y la dependencia absoluta. 

Otro de los aspectos evaluados guarda rela­
c ión con las características fisicas que se as ignan 
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a los personajes femeninos y masculinos, pues 
difieren sustancialmente. Las mujeres son bonitas, 
y generalmente no se hace alusión a la belleza 
interior; por tanto, se especifica la presencia fisica . 
Caperucita Roja comienza: «Ésta era una niña que 
tenía el pelo tan rubio como el oro, los cachetes 
tan rosados como las manzanas y los ojos tan azu­
les como el cielo.» El soldadito de plomo se inicia 
así: «La bailarina era una muñequita de papel, tan 
linda y tan bien hecha, que el soldadito se enamo­
ró de ella.» En Blancanieves, «la reina murió y un 
año más tarde el rey volvió a casarse con una 
mujer lindísima, tan orgullosa de su belleza, que 
no podía soportar que otra fuera más hermosa 
que ella». Parecen sugerir que las mujeres son y 
deben ser bellas. No se trata de estar en contra de 
la belleza exterior, pero al reforzar constantemen­
te esta imagen, se pone en detrimento la exaltación 
de otras virtudes y cualidades que también consti­
tuyen lo bello. 

A las mujeres se les otorga la responsabilidad 
de las labores domésticas y la vida privada: limpia 
y cocina (La cucaraehita Martina) ; plancha, lava, 
cocina y friega (Cenicienta); borda con hilos de 
oro y plata los pañuelos de seda del rey (la reina de 
Blancanieves); cuida de los otros infantes (Wendy 
en Peter Pan); y qué decir de la negociación esta­
blecida entre los siete enanitos y Blancanieves: 
«"Serás nuestra cocinera, arreglarás nuestra ropa, 
tenderás las camas, barrerás y todo lo tendrás 
bonito y en orden ... " y así fue como Blancanieves 
se quedó con los enanitos para gobernar la casita 
del bosque.» Estos ejemplos refuerzan que el 
poder de la mujer está en el mundo privado: es la 
doméstica. 

Otras veces, de manera sutil, la caracteriza­
ción de la mujer y de sus acciones pueden inter­
pretarse como torpezas, imprudencias y desatinos. 
El cuento La lechera comienza diciendo: «Iba una 
lechera desde el monte en que vivía hasta el mer­
cado ... » Por tanto, podría suponerse que, si es 
lechera, extrajo esta leche de una vaca, a la que 
tuvo que ordeñar desde muy temprano y llevar a 
pastar, darle agua o trasladarla a un lugar donde 
exista el líquido; en fin, debe cuidar de ésta. Pues 
bien, en el cuento se describe a esta lechera como 
una soñadora, que va pensando en todas las com­
praventas que puede hacer a partir de su cántaro de 
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leche que lleva a vender al mercado. Y continúa: 
«Tan soñadora estaba con sus pensamientos que la 
distraída lechera no vio que, en medio del camino, 
había una rama. Sin darse cuenta tropezó.» Al 
final, la moraleja subraya: No sueñes nunca con lo 
que no tienes, pues has de esforzarte, si es lo que 
quieres. Y todo lo que debe hacer para cuidar la 
vaca y trasladarse desde el monte hasta el merca­
do, ¿acaso no es un esfuerzo? Importa más el 
deseo de aportar una imagen de sOliadora. poco 
realista de la mujer y no reforzar su espíritu 
emprendedor y de avanzada. 

Otro ejemplo, poco afortunado en cuanto a la 
imagen que proyecta de la mujer, es el cuento de 
La gata mujer. Comienza así: «Cuenta una vieja 
leyenda que en la casa de un hombre rico y famo­
so vivía una gata que era muy bella.» El hombre 
tiene el poder económico, y la hembra (represen­
tada por la gata) posee la belleza. Continúa el 
cuento describiendo físicamente la felina: «Aquel 
hombre quería mucho a la gata porque era muy 
cariñosa y se acurrucaba junto a él para dormir.» 
La expresión de los afectos recae en la hembra; 
nada dice hasta ese momento de la reacción de 
este hombre ante los mismos. Se sentía tan bien 
con éstos que deseaba que fueran los de una mujer, 
por eso decide pedirle a la diosa Venus que le con­
cediera esta petición, a cambio de «muchos rega­
los». i Hasta las deidades, si son mujeres, no 
logran resistirse a los obsequios! Pregunto: ¿son 
tan necesarios los regalos para las diosas? La gata 
finalmente es convertida en una muchacha y es 
descrita de esta manera: «Era preciosa y, además, 
muy simpática y amorosa. Tanto, que aquel hom­
bre se enamoró de ella. [ ... ] como se querían los 
dos, se casarían.» Pregunta: ¿cuáles son las 
exigencias para ser buena esposa? Respuesta: 
bonita, agradable, cariñosa; es decir, otras virtu­
des, cualidades y habilidades al parecer no cuen­
tan. Describe la llegada de los novios a la 
ceremonia: <<Iba con velo y un vestido rosado, 
muy bello. Era una escena linda porque la joven 
era muy guapa.» Más allá de lo que se pudiera 
evaluar según cada cultura y pais, ¿cuales son los 
requisitos para nombrar a una mujer bella? Sería 
bueno preguntarse: ¿qué le sucede a una mujer que 
no cumpla con estos indicadores?: lo que se llama 
popularmente una mujer fea , ¿deja de ser la escena 



linda? ¿Acaso lo que hace bello este ceremonial no 
es todo el significado que encierra para aquellos que 
lo practican? Después la diosa, «quiso gastarles una 
broma. H izo que pasara muy cerca de los novios un 
ratoncillo pequeñito» . Por instinto, ella lo persigue, 
lo que hace que el hombre pase vergüenza y pida a 
la diosa que la convirtiera de nuevo en gata. Nueva 
reflexión ante este comentario: la hembra actúa por 
instinto e impulsos; no media el análisis. Otra vez de 
manera solapada se degrada la imagen femenina. 
Ella tiene escasa capacidad para razonar y pensal; 
y actúa de manera instintiva. 

Al final de este cuento, el hombre compren­
de su error, se casa con una buena muchacha y 
cuidan los dos a la gatica. Termina el cuento: «De­
bes saber que en todo momento has de tener un 
buen comportamiento.» Este mensaje es para las 
mujeres. Podría añadirse que casi sugiere que te 
comportes bien, según aspira tu hombre; no le 
hagas quedar mal, ni en ridículo: ésa es tu función. 

Hay un elemento que se ha comentado y 
resulta reiterativo, pues tiene que ver con la devo­
ción de las mujeres a usar joyas u obtener obse­
quios. Esta imagen aparece también en el cuento 
Blancanieves cuando la madrastra, al percatarse 
que aquélla aún vivía, se pone a pensar de qué 
manera la mataría y se le ocurre: 

Llenó una caja de anillos, pulseras y collares; 
se disfrazó de vendedora de tal modo que 
nadie la conocía ... 
- Linda muchacha - le dijo a Blancanie­
ves- , ¿quieres ver las joyas que traigo? 
Blancanieves, que no tenía prendas, estaba 
encantada mirando todos los adornos de la 
caja ... 
y no siendo suficiente, en el mismo cuento la 

madrastra intenta nuevamente su muerte con una 
peineta de oro envenenada: «Brillaba tanto la pei­
neta que la muchacha sintió el deseo de ver cómo 
lucía sobre su pelo negro ... » 

En El pescador y su mujer, hay una di feren­
cia sustancial en la conducta de ambos, que favo­
rece constantemente la imagen del hombre. «Una 
vez había un pobre pescador, pescando con su 
caña a la ori lla del mar. .. » (el hombre en el mundo 
externo, buscando el alimento de la familia) , sien­
te que la cuerda se hundía y, al tirar de la caña, 
saca un precioso pez dorado que resulta ser un 

príncipe encantado. Éste le pide que le salve la 
vida y en retribución le haría grandes favores. El 
pescador prefiere dejarlo, porque no desea trato 
con peces que hablan. Empero, al llegar a su caba­
ña y contar lo sucedido, 

La mujer, que era bastante avariciosa, le pre­
guntó con mal genio: 
- y tú, tonto, ¿no le pediste nada? 
- ¿Qué querías que le pidiera? 
- ¿Es que no te has dado cuenta de esta caba-
ña miserable en que viv imos? Anda, vuelve y 
dile al pez que deseamos una buena casa. 
El pez lo complace con «una preciosa finca 

con jardines y árboles frutales y toda clase de co­
modidades». Pero al poco tiempo su mujer deseó un 
gran casti llo, y después quiso ser reina. «El pobre 
hombre se puso en camino, muy triste porque su 
mujer no estaba nunca satisj"echa.» El pez cumplió 
su palabra. «Mujer, ya eres reina --dijo el buen 
hombre- o Supongo que ya estarás contenta.» Pero 
se equivocó, pues entonces quiso ser emperatriz y, 
por último, quiso mandar en el sol y la luna. Su 
esposo le pide que reflexione: 

- Pero ¿estás loca? Eso es imposible, ¿qué 
dirá de nosotros? 
- No hables más y haz lo que te ordeno. 
El pez (macho) decide: «Vuelve a tu casa, 

pobre amigo. Ya verás lo que merece la soberbia de 
tu mujer.» Y al regreso encuentra a su mujer a la 
puerta de la cabaña donde habían vivido siempre. 

Al hacer el análisis de cuentos que protagoni­
zan animales o plantas, llama la atención que gene­
ralmente existe un par: uno es gramaticalmente 
femenino y el otro masculino, con marcadas diferen­
cias. Las hembras son personajes ridículos, orgullo­
sos, vanidosos y superficiales; los machos poseen el 
saber. A continuación se muestran varios ejemplos. 

El cuento Aunque la mona se vista de seda 
comienza: «Había una vez una mona que era muy 
coqueta. Era tan presumida que se pasaba el día 
mirándose en el río o en los lagos como si fueran 
espejos. Un día iba de paseo y vio por la ventana 
que una linda señora se vestía para ir a una gran 
fiesta.» Resulta interesante todo el juego de pala­
bras y situaciones con los reflejos, ya sea en el 
agua como en un espejo, o cuando ve a una mujer 
desde la ventana. Llegan a ser conductas que se repi­
ten, imitativas, esperadas: ¡toda mujer es coqueta 
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Sin título (2003) 

Acríli co sobre lienzo, 81 x 65 cm 

y emplea gran parte de su tiempo en esta conduc­
ta' No se puede reflejar nada más, sólo apariencia 
fís ica. En la historia, la mona se disfraza y apare­
ce en un gran salón donde se celebra una fiesta. 
Con esta conducta ridícula y superficial de querer 
aparentar lo que no es, podría preguntarse: ¿y por 
qué el título no fue «Aunque el mono se vista de 
seda»?, ¿por qué la imagen que se ridiculiza es la 
de la hembra? 

En La mariposa y el caracol se narra: «Había 
llegado la primavera y el jardín estaba lleno de flo-
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res. Entre ellas revoloteaba una pre­
ciosa mariposa de vivos colores: 
presumida, iba de flor en flor para 
que la vieran los demás insectos.» 
La mariposa advierte a un pardo y 
lento caracol, al cual le pregunta qué 
hacía en ese bello jardín. Entonces 
el caracol (el macho) le recuerda sus 
orígenes y la hace reflexionar sobre 
su inadecuada actitud. ¿Las hembras 
no piensan por sí solas? 

La ranita verde y el ganso 
comIenza: 

En una charca había muchas 
ranas. Había una ranita verde, 
que quería ser la ' rana mayor 
del mundo. Un día se acercó 
un ganso a beber agua. Las 
ranas dijeron: 
- iMira, mira! Esa que viene a 
beber es la rana mayor que 
hemos visto. 
La ranita verde dijo: «Van a 
ver como yo me hago mayor 
que ella.» Y comenzó a comer 
y a comer y a beber mucha 
agua. 
Fue tanto lo que comió y bebió 

que reventó. Finaliza este cuento 
así: «Las ranitas verdes son muy lin­
das cuando pequeñitas y, nunca, por 
mucho que coman, pueden llegar a 
ser tan grandes como los gansos.» 
El reclamo encub ierto y solapado 
es: quédate como estás y como eres, 
porque a él no lo puedes igualar. Ése 
es el lugar que te corresponde. 

Como vemos en todos los ejemplos expues­
tos, se atribuyen cua lidades estereoti padas a las 
fig uras feme ni nas y masculinas. El hombre se 
sigue concibiendo como protector, fuerte, firme, 
proveedor, guía; y la mujer, con los atributos de 
belleza, ternura, sensibilidad y, en otros casos, 
torpeza, ligereza, banalidad. Por ello no es casual 
que, en la sociali zación de género, niñas y niños 
aprendan cómo desde estos primeros relatos se 
establece una diferenc ia entre lo que es masculino 
y lo que es femenino; de esta manera se naturali za 



y se da legitimidad a la ya mencionada ideología 
de la feminidad y de la masculinidad. 

VALE PREGUNTARSE: 
¿QUÉ HACEMOSl 

Sería ilógico pensar que se deben cambiar, 
desechar u ocultar los libros escritos en otros tiem­
pos, o criti car a sus autores(as), porque en definiti­
va ellos responden al momento histórico-cultural en 
que fueron creados. Sólo se pretende buscar otra 
perspectiva de estudio, de lectura, que permita 
visualizar a la mujer y al hombre en otra dimensión, 
en la que el poder, en cualquier campo, se compar­
ta y no sea exclus ivo de los hombres; en la que 
ambos vivan tanto en el interior como en el exterior 
del hogar sin contradicciones significativas. 

La exhortación es a negar la pasividad o la 
ingenuidad al leer estos textos. Las niñas y los 
niños pueden dar otras lecturas ante cuestiona­
mientas que le hagan sus familiares o educado­
ras(es). De esta manera no solamente se logra 
indcpendencia en el pensar, espíritu crítico y crea­
tiv idad, sino también igualdad de roles y equidad 
en (y desde) la diferencia. 

La participación activa de niños y niñas en 
las activ idades educat ivas resulta fundamental 
cn su desarrollo humano; por tanto, si este proce­
so no está bien concebido o estructurado puede 
entorpecer la equidad de género. Resulta impor­
tante la forma cn que se construyen las identidades 
y relaciones de género. 

N OTAS 

J A. Conzález y B. Castellanos: Sexualidad y géneros. Alternativas 
para su educación ,ln/e 1m retos del siglo XXI. Editorial Científico 

Técnica, La Habana, 2006. 

'1. A. V. Castañeda: «l as relaciones entre el marco de refe re ncia 
de género y la socia lización de génerm). En Género y educa­
ción, Editorial Pueblo y Educación, 2003. 

Las divisiones marcadas y estereotipadas que 
se establecen en la narrativa infantil analizada, rea­
firman la ideología de la feminidad y de la mascu­
linidad, en la que ciertos atributos aparecen como 
naturales, eternos, ahistóricos, inherentes al grupo 
genérico, a cada mujer y hombre en particular. 

El hecho de que existan diferencias entre los 
seres humanos, no justifica la desigualdad y la discri­
minación social. Es importante erradicar estereotipos, 
mitos y prejuicios de género. Asumir una postura 
pasiva, aparentemente neutral, hacia este reto, es per­
petuar estas divisiones, diferencias y relaciones de po­
der. La equidad en todos los órdenes es la palabra que 
debiera definir el futuro de la humanidad. 

En la comunicación se transmiten propuestas 
de cambio; por tanto, hay que trascender las cons­
trucciones socioculturales que separan a mujeres y 
hombres, encontrar todo lo que los une y los fortale­
ce, y todo lo que sea posible compartir como seres 
humanos civi lizados. 

Es necesario capacitar a los (las) educadores(as) 
en el tema de género con el objetivo de que puedan 
introducir dicha perspectiva en el lenguaje y la Gomu­
nicación educativa. Podría ayudar en este empeño la 
apertura de espacios de debate y reflexión entre los 
mismos educadores(as). Sin embargo, resulta impor­
tante también que éstos se desarrollen en la comuni­
dad (sobre todo en las familias) si se toma en cuenta 
que, como parte del proyecto de construcción social, 
Cuba se propone un desarrollo cultural y de los valo­
res humanos. 

3 Había una vez, Editorial Gente Nueva, Ciudad de l a Habana, 
1974; y Cuentos infantiles, MMII Océano Grupo Editoria l, 
Barcelona. En ambas publicaciones aparece una compilación 

de cuentos infantiles, cuyos autores se desconocen en algunos 

casos y cuyas versiones no son siempre iguales. El pr imero ha 

tenido en Cuba múltiples ediciones. 
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